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Centro genera! de vacunacigue 

de 9 ¡i U de l i mañaua 

y de 3 íí 5 de ¡a tarde 

M U H A J - L A D E L M A R , 8 3 

VACO ÑAS 
De ternera contra la viruela, antírrdiica y contra las 

enfermedades de los ganados 

SUEROS 
Normal, anti diftérico, anti tnlercnloso, anti estreplococcico, 

polivalente y artificial de Qlieron 

JUGOS ORGÁNICOS 
parala aplicación del método Bromn Séquard por la via 

hipodérmica y por la via gástrica 
EKl^KKKKKKKXX'SKí^KEKK!; Todos estos remedios se aplican en el Consultorio y á domicilio y 

se expenden por cajas de seis ó más tubos ó ampollas, á los señores 
I farmacéuticos. 

S© practican análisis de líquidos orgánicos, esputos, etc. 

Para informes y pedidos al DOCTOR CÁNDIDO 
Mll¡X.4l , l .A B E L M A R , 8 3 

C A R T A G E N A 

A "La Voz de Cieza,, I 
Por úl t ima vez ramos á oeuparuoa 

©n contestar á esta puriodioo, quo le- ; 
jos de responder d e uu modo eategó- j 
rico á las preguntas quo sobva actos 
de la aotual admiuisti-aoiou lüutdei-
pal de Cieza la Jismos ibi-mulado, g» 
escurre por la t angente—como suela 
decirse—y roiiuyeado ol contestarlas, 
llena no pequeño espacio de sus co
lumnas, can reticencias que solo me
recen nuestro desprecio, por conside
rarnos muy altos para que puedan l le
gar hasta nosotros. 

•Una vez más hemos d e repet i r k 
«La Voz de Cieza» qus eu estas co
lumnas del JriEEALDO, no fc,e lia e m -
])rendido, ni se emprende campaña 
alguna que obedezca á móviles inte
resados y si solo k la defensa dei bion 
público: qua este periódioo tiene u n 
director y unos redactores qua res
ponden eu todos los terrenos dft cuanto 
en él vó la luz: y que no estamos dis
puestos á consentir á «La Voz do 
(Jieza» ni k nadie conceptos que en
vuelvan la más iig(.ra duda, respecto 
á la lect i tud d e nuestros propósitos. 

Nosotros homos iniciado la campaña 
objeto do esta discusión, si campaña 
paode llamársela, á excitaoion do oie-
zanos tan amantes por lo menos do 
loiíinterases de aquel pueblo como ©1 
direotor de ese periódieo, que no víó 
en él la luz primera: y oiezanos de 
diferentes partidos polítioos, incluso 
del mismo al que el alealdo Sr. Paña 
pertenece, y otros que no pertenecen á 
n inguno de ellos, nos han animado á 
proseguirla, asegurándonos la absolu
ta ó incoutrastabio voracidad do nues
tros cargos. 

Quísn otra oosa crea: quion asevere 
calumniándonos que alguien ha podi
do buscar a lgún fin utili tario eu la 
critica do los actos de la administra
ción municipal de Cieza, miento eomo 
u n bellaco. 

Si á recoger fuéramos del arroyo el 
cieno que forma la maledicencia, pu
diéramos aludir á exigencias de de
terminada cantidad de dinero á cambio 
de cierta excarcelación y á otros su
puestos hechos en los que no habre
mos de basar retieencia ,ni indirecta 
alguna, tales como ol de que el señor 
Peñd, alcalde de Cieza, continúa sion-

' do de hecho médico t i tu la r do aquel 
municipio y ejerciendo funciones de 
tal, auuqua aparezca susti tuido oficial
mente por otro facultativo. 

I 'uesto que en forma inás concreta 
aun quiere «La Voz» que formulemos 
nuestros oargos, vamos á darlo yus -

. to; pero no ya para couocimisüto del 

cologa de las desinteresadas defensas» 
al que no enseñaríamos con ello nin
guna novedad, sino para conocimiento 
de l a s autoridades superiores, á las 
q n e l a ley eucomienda la misión de 
eorrfigir ciertos hechos atentatorios á 
e s a ley y en pugna con las más ru
dimentarias exigencias de la moral ad-
miYiistrativa. 

Es un hecho innegabie qua el dine
ro procedente de los espartos de las 
fincas de qua se incautara aquel ayuíi-
tamento, ha ingresado en las arcas de 
este, cuando solo ha podido y debido 
ingresar en las del Tesoro: y este he
cho constituye una evidente y mani 
fiesta defraudación. 

Es también un hecho que no se ha 
procedido al reparto entre lv>s vecinos 
do los cinco mi! quintales de esparto 
pertenecientes álos mismos, y d e eu-
yo importa ha hecho entrega el rema
tante. = 

Lo os igualmente que se ha proce
dido por l o s tres ó CLiatro conoejales 
quo actúan de corporación municipal i 
al nombramiento de un depositario, i 
nombramiento qus ha recaído eu un ^ 
hijo del alcalde, sin que osta haya 
prestado fianza alguna á responder da 
la custodia de los intereses del muni
cipio. 

Aparto de estos heohos, existen 
otros, que igualmente demuestran co
mo aquella administración municipal 
es una verdadera desdiclia para Cieza. 

Reiteramos la excitación hecha en 
nuestro anterior artículo, a l digno se
ñor Director general de Adminis t ra
ción local, k la sazón entra nosotros 
en cumplimiento de una alta misión 
espacial, á fin de que se sirva disponer 
el envió de una visita da inspección al 
ayuntamiento de Cieza, que depure 
esos hechos que nosotros denunciamos, 
haciéndonos ©co d© lo que en Cieza to
do el mundo dico y sabe con excep
ción del periódico «La Voz»: del quo, 
si dijimos que cobraba una subven
ción de aquel municipio, fué por ha
berlo oido de labios del propio alsaldo. 

El p r o g r a m a 
del t ioXíi icm 

La actualidad son los programas. 
Hublar ó escribir da otra cosa, sería 
perder ol tiempo lastimosamente. 

Sin su mijita do prog! ama no me 
quedo—decia yo no haee muchas tar
des—cuando la casualidad me procuró 
u n encuentro con el tío Lucas. E l tío 
Lucas es un aldeano que k ratos dis
curre como uu filósofo, y se ha bocho 

muy amigo mió en los pasados meses 
de verano. 

—¿Qué hay de cosas, tio Lucas?—le 
pregunté . 

—Pus nd, quo al paso que vamos 
n o v a haber cosas tan siquiera. 

—¿Y eso? 
—¿Le paire k usté poco?... Nos til

mos queao sin marina,uos himos\queao 
sin colonias, nos Jiimos queao sin gen
te que trabaje, porquo los trabajaores 
se jueron pd allí y los qae no so han 
queao allí,vienen aquí en forma que 
no s i r v e n ^ » nd. En juorza de contre-
buciones, impuestos y esas artimañas 
que se traen los de a r r i b a r e v e n t a r 
á los de abajo, nos Tamos á quear sin 
comer; nos hemos queao siu brazos, 
sin dinero, sin erecto, sin... No digo 
que nos hemos queao sin vergüenza, 
porqu.e aun se nos pone la cara coloráa 
al hablar de estas cosas; pero descui-
dié usté; ya se andará too. 

— No tanto, hombre, no tanto. 5 
—¡Vaya que no!... Claro que no toosi 

viven mal en España, y que algunos,i 
&\í\\dempuós d.(i lopasao, siguen dien-> 
do á gusto en el machito y diciendo no 
hay porqué enfaarss. ¡Vívala galli-^ 
ua, manque sea con su pepita! Pero; 
yo no hablo de esos. No hablo de losi 
que, viendo que iban á perderse las, 
colonias, las han ido trujiendo á ca
chos; de los señoritos que se hau queao 
en casa y no conocen la manigua más 
que por los-papeles, ni lo que se paecc 
allí más que por la entrda en la esta
ción de los repatriaos. Tampoco ha
blo de los que, por tener su liacienda 
en papel del Estao ó en Bancos ex
tranjeros, no pagan eontrebuciones, ó 
de los que no pagan eontrebuciones 
manque t ienen fincas, por ser amigos 
de los que arreglan las eontrebucio
nes % ser de los mesmos que las arre
glan. De esos no hablo. ¿Pa qué?... 
¿Les importa algo á esos de lo que 
imsa aquí? ¿L^s pué traer prejuicio lo 
que aquí pase? ¡Quiá!... El dia que ven
gan mal das, hacen el hato y á otra 
t ierra. Esos están juera é centro 
siempre. Hablo de otros, de los que 
ticen que vevir pegaos á la t ierra que 
labran, ú al taller ande trajinan, ó á 
su endustria, & su comercio ú á su 
oficio... De esos hablo yo, y le igo k 
usté que sí el lio no sa arregla, y no 
se arregla pronto, sa nus v a á llevar á 
toos la trampa. 

—¿Arreglarlo? 
—Si. 
—¿Oomo? 
—¡Conro!... iRa...eoutra!... Gomo se 

arreglan las casas cuaudo vienen á 
menos. Metiendo á too el mundo en 
centw-a. ¿Esto hay que hacer?—dooia 
yo.—Pus hacerlo, ¡arreando! Y al 
qne no quisiera, palo y tente tieso. 

—¿Se siente usted dictador, tio Lu
cas? 

—Ditaor. Ni tan siquiera só lo que 
es. No soy político, lo sabe usted de 
sobra. Soy hambre da bien, y como 
hombre de bien discurro. ¡Lo que yo 
haría!... 

—¿Qué haría usted? 
—¡Que haría!... Lo primero pegar 

U.Ü& pata juerte, vinjuerte, que los le
vantara en alto y uo los dejara hasta 
pasa la frontera, á enantes nos hau 
metió en el atollacro. 

•—¡Caraeoles! 
—A ver. A l amenistraor que le 

roba á uno ó le arruina á uno, á palo» 
sa la trata... Conque... 

—¿Y luego? i 

—Luego. Escomenzaría á ver lasi 
cosas inúti les que nos cuestan dinero? 
á la. nación y las snpreineria sin conH 
templaoiones de denguna clase. • 

—¿A quo llama usté cosas indti-j 
les? 1 

—A lo quo sa llama inút i l en una 
G&B&proie. A too lo que no es preciso 
p)a vivir. 

—Entonces iba usted á suprimir casi 
todo lo que hay. 

—No se perdería muncho. 
—Pero usted olvida lo que signifi

can para un pais intereses creados, 
respetos tradicionales, instituciones 
fionsuatudinarias... insti tutos que... 

—Dójeso usté de enstetutos; bas
tante tenemos con e s c u e l a s e s c o m e n ' 
zar k desasnarnos. 

—¿Pero usted sabe lo que eso sig
nifica? 

—¿Y usté saba lo que senifca pa 
uu país el dejar de serlo? 

—-Luego ¿usted «reo...? 

—Que si la casa no so arregla en fir
me se hunde. 

—Sin embargo... 
—Eso hacia yo, si, señor. Y sería ol 

principio. 
—¿Hay mas? 
—Naturalmente. Pr imero supremir 

los iniltilos que sobran. Luego hacer 
que pagaran su parte los inúti les que 
gozan sin pagar. 

—¿Cómo dice usted? Expliqúese. 
—AUA voy. 
—Venga de ahí 
—Dempués de suprimir too lo inú

til del presupuesto, llamaría k los ri
cos y les endilgaría este discurso ú 
otro por el mesmo orden: 

«Üstés no han dio k la manigua; 
sus hijos de ustés se han quedao aquí; 
en tan y mientras que los nuestros 
se dejaban romper el bautismo por los 
mambises y los yankees ó raer las car
nes por el gamito y la sangro por la 
tisis; nosotros con eontrebuciones, 
impuestos y demás que himos pagao 
himos so,stcnlo la guerra; ustés han 
cobrao sus rentas sin merma ni abo

nes del pueblo cubano y de t ratar eon 
él acerca del licénciamiento (léase 
Pago) do las «tropas» cubanas y d e l 
régimen que ha de disfrutar Cuba. 

Calixto García tenía sesenta y cua
tro años. 

«El Imparcial», al dar cuenta d e la 
muerte del traidor, escribe las siguien
tes frases: 

«El fallecimiento de este cabocill» 
de la rebeldía cubana, eu los momen
tos en que ese hombre llegaba al lo
gro de sus ambiciones, pareoe respon
der á un alto designio de la Provi 
dencia. 

No es la muerte Jordán que lave 
las culpas de los desleales y de loe 
malos, ni hay alma espafiola—y «on 
esto queda dicho que noble y generosa 
—que pueda descubrirse ante el cad4-
ver de un hombre que faltó á los roe-
petos y k los amores ds una patria que 
supe perdonar sus extravíos y que lo 
brindó con la paz y ©1 olvido de sus 
errores, cediéndole un hogar y reha
bilitando su nombro. 

, , , , , - Imitemos, pues, esa noble conducta, 
go...Pusgiiejio.A\xoml&agrecioltura, . y al dar cuenta de la muer te d e Ca
la endustria y el oomercm están em- • olvidemos su historia. 
pobrecíos; esto es una ruina y hay 
que salir de ella, porquo asina no pué 
seguirse. Ustés son los llamaos k dar
nos medios que lo caido se levante. 
Aporten ustés en eontrebuciones ó en 
impuestos, en lo que sea, lo que noso
tros hemos aportao enenantes; algo 
deesa fortuna que les ha servio pa 
darse güeña vida y- libi-ar á sus hijos 
de tiros y góinitos y repatriaduras. -
Con lo que se aumente por cuenta do 
ustés, podrá rebajarse algo do lo que 
nos sacan á nosotros, y aliviando al 
comercio y ala industria y á la agre-
cultura, que al fin y al cabo son la 
vida verdad de los pueblos, podrán 
estos alzar la cabeza y recobrarse, y 
podrán los trabajadores ganar mejores-
jornales y comer bien y trabajar más 
á su gusto. Con lo que carguemos á 
los de arriba y descarguemos á los de 
abíijo, podrá rehacerse ol pais, y al> 
cabo de^algunos años seremos menosí| 
infelices que sernos hoy. S 

»¡Oon que, amigos, llegó la de ustés: 1 
k pagar, que ya es hora, y el que no 
pague á güeñas á malas, y Dios oon 
tóos\...-> ¿Qué 1& paice k usté? 

—Que 63 usted un revolucionario. 
—No, siñor. Soy un buen español y 

tengo mi gentío; y ¡ojalá que yo pu
diese hacerme oir!... 

—Para eso tendría usted que ser di
putado, tío Lúeas. 

—Tendría que ser lo que soy, lo que 
es usté, lo que son tóos cuantos viven 
de su trabajo. 

—Sí; pero no lo oirán á usted; y 
por consiguiente, el programa resul
ta inút i l . 

Y, verdaderamenta, el programa 
del tío Lucas es u.n programa irreali
zable, porque ©1 pobre hombre no tie
ne t r ibuna para hacerlo escuchar, ni 
recursos para ponerlo en planta... 

¡Pobre tio Lúeas!—pensaba yo.— 
¿Quién va á haeerto caso? ¿Quién pro
clamará esas ideas tuyas, que tienen 
un fimdo grandioso de patriotismo y 
de justicia? ¿Quién? 

Y acabé mi monólogo, mientras allá 
por el fondo sombrío de la llanura, 
apenas alumbrado con los últimos ra
yos del sol, avanzaba un grupo de tra
bajadores con l o 3 rostros curtidos, los 
ojos bril lantes y las herramientas al 
hombro, marchando en fila, con paso 
firme y dure, como un ejército que vá 
al combate... 

Joaquin Dioenta. 
-* ~— .̂ 

El silencio es también generoso...» 

Adhes iones 
á Polavieja 

«El Diario» publica hoy la siguiente 
lista, de las personas adheridas hasta 
ahora en esta provincia á la política Jdcl 
general Polavieja: 

Be Cartagena.—B. Camilo Pérez Lur
be, D. José Carrillo, D. Luis Pascual, 
D. Adolfo Silvestre, D. Luis Vidal, don 
Julio Rodriguez, D. Celestino Checa, 
D. Juau Sinta-i Valero y D. Victoriano 
Corral. 

Pe Zorca.—D. Juan ' Antonio Gil y 
Sánchez, D. Josa Maria Robles, D. Sal
vador Tornel, D. Juan Bautista Tssrrer, 
D. Francisco Ctcerus Plá, D. Joaquín 
Pascual 'Peral, D. Francisco Ortiz, don 
Joaquin Gimeno y 33 firmas mhs. 

Pe Tecla.—1). Pedro dal Portillo, se
ñor Marqués de Lacy, D. Josó María 
Alonso, D. Juan Sánchez Lacy, D. José 
Candela, D. Luis Ibañez, D. Juan L. de 
Mergelina, D. Franciseo . Grau, don 
Francisco Vera, D. Julio Huerta, D. Mi
g-uel Palao, D. José Ramos, D. Vicente 
Cano Manuel, D. Pascual Puche y don 
Ricardo Tomás. 

De Fortuna.—D. Francisco Barnal, 
D. Pedro Lozano, ¿). José Lozano, don 10 , j». 

l a , * ) . 

M u e r t e de 
Calixto Garcia 

Nuestros ^lectores t ienen eonoci-
mientü do la muerte del célebre cabe
cilla cubano Calixto García, ocurrida 
anteayer en Washington, k conse
cuencia de una pncumorjía. 

Calixto García había ido k Was 
hington comisionado por la asamblea 
cubana que se celebró haoc poco en 
Santa Cruz del Sur. 

Presidía una comisión compuesta 
de los «generales» Sanguily, üoneá-
ies Lanuza, José Miguel Gómez y Jo? 
sé Villalon. 

Ll comisión tenía encargo de haeer 
couoGar k Mac-Kinley las aspiracio-

Francisco Ubeda,"*!). José Gómez, don 
Ciyiítano Martínez, D. Juan A. Lajarfh, 

' I). Vicente Esteve, D. Roque Belda, don 
Dionisio Alonso, D. Juan Martiuez Es-

} pino y D. Ricardo Martinez Espinosa. 
De Totana.—D. Juau Bautista Ifa-

\ Y u r r o . 

¡ De Caravaca.—T). Adolfo García Mel
gares, D. Vicente Torres Gimeno, don 

' José Delgado Morales, D. Emilio F.sea-
1 lauta Ftjrnántlez, D. Enrique Gutiérrez, 
, 1). José Luis Martínez, D. Andrés Mar-
'' tinaz Tornel, D. Sebastián ;L6pez, don 

Antonio López y García Melgares, don 
.losé Delgado y D. Joaquín Godin»z. 

I De Mazarrón.—D. Manuel Pérez Man-
' clióu, D. Víctor de Paredes, D. Fraucis-
\ co Pérez, D. Ginés García, D. Mariano 

ll uiz, D. Juan Mufloz,D. Juan Cou^jero, 
D. P«dro Acosta, D. Autonio Gallego, 
D.Juan Antonio Serrano y D. Autonio 
Muñoz. 

Pe Blanca.—H. Bonifacio Costa, do» 
Tomás Molina, D. Antonio Yu^^te, doa 

\ José María Santos, D. José Yelo y don 
• Rafael Moliua. 
I DI- Alcantarilla.—D. Luis Carrillo Ar-
' ualdos. 
\ Pe La Unión.—l). E-jtubau Sánchea y 
[ Sánchez y D. Pascua! Molina. 

De Jumilla.—V). Juan Guardiola, don 
Í Í ! i i q u 5 Giménez y D. Miguel Trigue
ros. 

DJ Cieza.—Ji. Mariano Julia y D. Die-

yo Pirt-ja. De Santo mera.—Ti. Antón io Puig Caía 
pillo y D. José Laordeu González. 

D$ Moratalla.—D. Pascual Espinosa y 
D. Francisco Ruiz de Amoraga. 


